
IV SECCIÓN

Y n es ESPEC.Al e s

en eata sección el resumen de las conferen­
cias o disertaco>nes realizadas por destacadas personalüfadss 
y relacionadUu con nuestros estudios.

Pensamos tn la posibüiaad de que puedan tener cabida en 
esta misma sección, algunos apuntes especiales preparados por 
proftxores o alumnos y relacionados con capítulos o boliUts de 
las materias cuya bibliografía resulte deficiente o no se halle 
al día con los adelantos de las ciencias y de las artes aplicadas 
a la agriturttura.

Algunos conceptos sobre lechería
(P&abaM del Proftsor Ch, Porcher)

El día 4 de junio próximo pasado, el profesor Porcher hizo 
su primera visita a La Plata; y en esta ocasión, reunidos pro­
fe .. r t y a mí-jS dJ las FrKM;r déJ d.e /■grComa y de Vete 
rinaria, en una de las aulas de la primera, pronunció la inte­
resante conferencw que pubUaamoos a continuación, recons­
truida por el profesor de Industries AgrUn^, Ing. José 
Alazraqui, utilizando los apuntes que tomara durante la di- 
syry;n.^.

I
estoy muy grato al Superior Gobierno Argentino co­

menzó diciendo el profesor Porcher—quien, al pedirme vmie- 
ra al país prrr estudiar la cuestión lechera en ^p^tos
industrial e higiénioo, me ha brindado crédito y ^ritanza, 
fiado sin duda en mis trabajos y estudios sobre la leche que 
drtrn ya de veinticinco años.
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"Pido de antemano excusas si en esta conversación, que 
ha de ser como un fresco pintado a rápidos brochaoos, me 
ocurra de hablar mucho de mi persona: y es, que al seguir la 
evoluciim de mi espíritu y la trayectoria de mis estudio» cien­
tíficos en la marcha progresiva de la cuestión lechera, creo 
podré llegar a hacer resaltar mejor la importancia inmensa 
que esta tiene del punto de vista mundial y especiaimene ar-

"Mis investigaciones sobre la leche, que algunas personas 
benevoeenees han considerado de algún valor*, las debo a dos 
disciplinas científicas; he adquirido la pernera en mis estu­
dios veterinarios, pues habiendo sido durante cuatro años 
buen alunrno de la Escuela de Alfort, he tenido oportunidad 
de empapamee de conocimientos sólidos, amplios y coordina­
dos, merced a las enseñanzas que a raudales vertían las ma­
gistrales leccionss de mi profesor de química en el primer 
año, de fisiología en el segundo y, por sobre todas, las de mi 
maestro Nocard, a cuyo laboratorio estuve adscripto. A todos 
estos maestros, cuyas ideas han impregnado mi cerebro, rin­
do en esta ocasión mi sentido homenaíe.

"No es posible estudiar la leche sin conocerla bien, má­
xime en su fisiología, que si es cierto se encuentra aún en 
la oscuridad, es sin embargo posiMe, profundizándote, poner 
en descubierto, cada día, ntciones nuevas, las que, con la 
ayuda de la química, pueden llegar a esclarecer su patolo­
gía. Bien pues, a mi primera disciplina veterinaria, con no­
ciones de fisiología, ha venido de esta manera a "nie^^ttí^i^f^e’’ 
una segunda: la disciplina química. Soy, pues, un veteri­
nario "que ha tomado por mal camino”!

"Al egresar de Alfort, en efecto, ingresé en la Enseñanza- 
de esto hacen ya unos 30 año—como ayudanee repetidor de 
la cátedra de química. Hubiese aceptado la ayudantía en 
cualquier otra cátedra: cuando recién recibido, uno sirve 
para todo, o, lo que es lo mismo, no sirve para nada: y desde 
entonces... he permaneccdo© químico, pasando en 1887 a profe­
sor de la materia en la escuela de Lyon; profesor joven, sin 
duda, exaltado por circunstancias especiales más que por mis 
méritos. En esta escuela de Lyon, sigo proeesanoo.

"¿Qué otra química se puede hacer en un instituto de ve­
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terinaria que no sea la biológica? Cierto es que en un prin­
cipio han cautivado mi atención ciertas cuestíonsa de físico- 
química, cuestiones moleculares muy interesantes y atrayen­
tes por la profundidad de las enseñanzas que de ellas er 
puede retirar; pero, a poco andar, me he orientado en el 

‘ campo de la química biológica. ¿ Cómo se ha producido este 
cambio, circunstancia que explica también el que hoy me 
encuenree en la Argentina? Lo diré en pocas palabras, acla­
rando de paso el espíritu de mi carrera de estudís..

"Ha sido durante unas vac^^cu^ns^ Las vacaciones son
para descansar, pero también sirven para trabajar. Al salir 
al campo, lleva uno consigo algunas nove^ y uno que otro 
libro científico, para estudiar det^^n^^aimi^l^^ por ejemplo, 
un asunto largo, lo que no es posible hacer en el curso del 
año escolar. Me llevé entonces un grueso tomo de 1.000 pá­
ginas, el Tratado de Maquenne sobre los azúcares. En aque­
lla época—25 años atrás—la química de estos cuerpoos estaba 
de mod^; después de los trabajos de Fischer y otros quimbo,, 
empezaba a verse claro en este asunto de Ilatl importancia.

"Al leer en dicho libro el capítulo sobre la lactosa, encon­
tré unas investigaciones muy interelantes llevadas a cabo 
por Paul Beil. Estudiando la fisiología de la lactosa, este 
sabio había constataoo que podía extirparse las mamas a 
una cabra, sin que su salud sufriera el menor trastorno—re­
cordemos de paso que las mamas, glándulas indsspnnaables 
para la especie, no lo son para el individuo—; y haciendo 
servir una cabra en este estado, Paul Bert pudo observar que 
la fecundación se operaba normamnente y la gestación se lle­
vaba a feliz término, naciendo al cabo de los cinco meses re­
glamentarios, uno, dos y a veces tres cabritos; pero constató 
al mismo que en el momento del parto, existía en la
orina, una gran cantidad de "azúcar”.
"Paul Bert había efectuado estas experienta^ en 1884, 

época en que se podía diferenciar la lactosa de la glucosa 
solamente por medio de la fermentacinn, originada en esta úl­
tima por la levadura de cerveza, no disIO)nieddi^ aún de 
las osazonas que permiten hoy distinguir netamente un azú­
car de otro. BesuUaba, pues, interesare repetir esas ex- 
periencíss en forma más completa; y... héme aquí sumer­
gido en la fisiología.
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“Tomé entonces cabras, las que hice servir después de ex­
tirpadas las mamaos no y practicando análisis ho­
ra por hora—a fin de no dejar pasar el momento oportuno 
que luego ya no vuelve a presentare—constaté, en el momento 
del parto, qué la orina contenía una gran cantidad de azú­
car, y que éste era "glucosa”. Repetí la experiencia de la 
extirpación, con cabras y también vacas, en plena lactación, 
operación que puede llevarse a cabo en el espacio de 2 o 3 
minutos, y con^taié que inmedaaaamente después de la abla­
ción, aparecaa una formidable glnc^raa.

"■Con estos antecedentes y cxpcríenei^ ulterioras, pude 
entonces demostrar que la glucoaa es el elemento utilizado 
por el animal para fabricar lactosa. El hígado es el encar­
gado de suministraría, ya que esta glándula, además de la­
boratorio, es depósito, almacén de glucosa, y cuando ésta, 
transportada por la sangre, no encuentra al "agente” que 
ha de transformaría en lactosa—la mama—viene eliminada 
por el emuntorio renal, originando el apunaado fenómeno de 
la glucosuria.

"Este punto de partida de mis investigaciones me condujo 
a otro trabajo interesante que voy a referir: La lcc^c, y ésta 
es una noción importante, sobre la cual conven^ insistir, es 
un líquido que en todas circunstancias, normalss, anormalss 
o patodógicss, está siempre en equilibrio osmótico, es decir, 
que en cualquier condición que se encuentre y aún estando 
alterada, la leche conserva siempre el mismo número de mo­
léculas disuenas. Como con^^cuu^ncm lógica, cuando se ori­
gina una perturbación en la composición química de la leche, 
produciéndose la disminución de ciertas moteentes, otras au­
mentan en cambio su número, restableciendo la compensa­
ción. Bien pues, el "cloruro de sodio” es el factor de este 
equilibrio osmótico permanente de la leche. Así se explica 
que toda leche anormal sea salada, siendo además un he­
cho conocido que, debido preciaamente a la insuficiencia de 
algunos de sus componenees esenciales, las leches saladas sean 
ie^^^í^s para la alimenta 3(^0, así como para usos industriaee^.

" Confinado hasta entonces en los terrenos de la químíaa 
y de la física esi•rechamente unidos, no pude perrnanccrr en 
ellos mucho tiempo. Cuando se estudm la leche, llega fatal-

□ rigiral from
UNIIVERSITY OF CALIFORNIA

□igitized by



- i .5 —

mente el mome^O en que nuestra condición humara, con sen­
sibilidad y corazón, nos arranca del campo científico para 
arrastrarnos al dominio económico-social, al de este gran 
probl ema alimenticio, grave sobre todo para el niño, semilla 
del hombre. Púlseme, pues, a estudiar la higiene de la leche, 
desde la salida de la ma^a hasta su llegada al consumidor, 
apcrcibiendame bien pronto que el factor microbiano inter­
venía, dominando los aspectos científicos anteriores y ha­
ciendo desaparecer de la escena, al químioc’,.

(Ocntúuuutá> la parte H).
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